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CONOCIMIENTOS ÚTILES. 
—o— 

Un poeta. 
Ha muerto el gran poeta Golifried 

Kinkiíl, hombie político á la vez que 
cu tiva'lor tlü I* U,ter4íM%J%Viefto« 
paba alto pueíto en las letra» ale­
manas. 

Golifried Kinkel ha muerto en Zu 
rii-h (Suiz>i) en donde estaba emi­
grado hacia inuchotiempo. 

A.utorde unpoemí «pico Olkin el 
arquero, de una colección de poesids 
líric.is muy apreciables y otras va­
rias obras, entre las cuales la más 
notable es. sin duda, una Historia 
de la pintura, G. Kinkel se habia 
echado en brazos del movimiento re 
volücionario d« 1848, y se habia he­
cho uno de los jefes más importan­
tes de Ict democrai Í9 socialista en 
las provinci .s del Rhin. 

Elegido diputado por la ciudad de 
Bonrr tomó parte aciiva en la toma 
del arsenal de Liegburgo, y tuvo que 
tmigraral Palatitiado,donde seuuió 
al gran lev'ntamiento revoluciona 
rio del gran duque do Badén. 

Lüs tropas prusianas lo hicieron 
prisionero en 1849, fué sentenciido 
á prisión perpetua en la fortaleza de 
Spaiidan.de donde logró escaparse 
poco después. 

Esta acontecimiento, redondo de 
incidentes verdaderamente drama 
ticos, produjo gian sensación en A'e 
niania. 

Kinktíl se fué á Inglaterra, y dea 
de allí á la América del Norte. 

En 1860 fué nombrudo profesor 
de historia del arte de arqueología 
deZuiicb,y ha desempefíiUo aque­
lla cátedrc hasta el dia de su muerte. 

Oo tfíiiídKii k.;i teniasetenti|años 
Muchas de >u» obras han aido tra­
ducidas a fraileé-, y la «nejor d« 
«'las, La historia de la pintura, lo ha 
sidutaüibieo «I «¡sp.-ñol. 

Un jugador. 
Tambi.n ha iiiUtílioei invencible 

jugidor de ajedrez ameiicano, aun­
que irlandés de oiigeo, que se Ua-
m.ibtMurphy. Era una celebridad 
universal, pues no hay periódico en 
el mundo qu« no hiya consignado 
alguna vez su nombre. 

Hacia seis meses que Murphy es­
taba loco. El aj.^drecista sin rival 
era considerado en los Estados Uni­
dos como una de las glorias nació 
n .les. A la temprana edad de veinte 
años era ya célebre y tenia la pre­
sidencia honoraria da más de veinte 
circuios. 

A 'OS teijitn, Europí entera le co­
no ii de nombre: su fama habí t pa-
Sfido el O éuio. P.eo «lespués se pre 
sent >Da en p rsona retmdo á ios ju 
gadures de todo el continente. Ni en 

Inglaterra ni en Francia encontró 
quien pudiera ganarle. 

Al cabo de algunos meses regresó 
alus Estados-Unidos, y desde allí 
jugab» por el telégrafo cOn los aficio 
nados de l.óadies. El año p.iSjdo po 
co tiempo ántrsde volverse loco, ga 
nó dos partida» á los jugadores lon­
donenses jugando con ellos desde 
NueYa-Y"rk La primera pirtida era 
d e 1,00(^ tUras «SR«ilina»,1* segunda 
del importe de los teégramas, que 
aseen lió á 5,000 duros. 

Puede asegurarse que el famoso 
Murp y se ha b ttído al ajedrez con 
todos los grandes jug .dores de am­
bos mundos, ya en person», ya por 
medio da cartiSÓ telegramas. 

Una sola vez encontró digno ri­
val, fué Vencido en Oriente por el 
ú timo guicowir de Baroda, depues 
to por los i'.gltíses. Aquella partida 
memorable, de la que todavía se ha 
bla en toda la Indi> ing'esa, s> jugó 
en un tablero de oro y plata, y las 
piezas eran otras tantas piedras pre 
cios >s. 

Después de la partid", el vencedor 
regaló á Murply el riquísimo table­
ro, las magniticas piezas y otras mu 
chas cosas; pero el yankee se sentía 
tan hondamente humillado por su 
derrota, que abandonó la India al ca 
bo de quince días sin contestar si-
quiejcíi al desafio que le propuso un 
riquisimo raj«h. 

Entre los jugadores que han me­
dido sus fuerzas con el finadoMurply 
se cita el Emperador Guillermo, al 
Principe de Gales y á Bismaik Mur 
piy uo gustaba de jugar dinero, ga­
nó sin embargo sobre un millón de 
duios, seguu aseguran sus admira­
dores. 

Un pequeño loco homicida. 
Los periódicos franceses pubacan 

un «.aso de locuia tan teriible co­
mo - xiraordiuaiio. 

Tratase de un niño de cinco años. 
El caso es el siguiente. Una s ño 

ra muy conocida en París acaba de 
presentar «1 reconocimiento de va-
^io^ módicos á su propio hijo, poi 
halarse este en un estado verdude-
ramente asombioso. 

El mencionada niño tiene cinco 
años, como hemos dicho. Es rubio, 
con ojos ngros. Su fisonomía es dul 
ce, y nada en él indica la terribla 
enfermedad deque es victima. 

Apesar d" su corta edad se ve ya 
impulsado fuertemente hacia el cri­
men. Según dice éi necesita ver san 
gre y binarse en ella. En vaiiasoca 
alones h» inventado satisfaces su te 
rrible pasión sobresuherraanito,qiie 
apenas tiene un año. En otros mo­
mentos dice que cuando sea mayor 
y mas robusto, asesinará á, su madrs 
y lo mas fuerte del caso es que pro­
nuncia todas estas pal ibras con el 
mavor cinismo y sangre fria. 

Su desconsolada madre, después 
de una larga entrevista con el pre­

fecto da policía y algunos facultati­
vo?, se ha decidido á abandonarlo 
entre las manos de un célebre alie­
nista, que se ha apresurado á poner 
ea lugar seguro a este terrible y des 
graciado ser. 

Conducción de petróleo: 
Se h» construido una can.ilización 

por medio de tubos de p!omo desde 
Gonban, territorio que domina los 
urentes del' OaUciW ti íSt»'NtJ¥»ro«* 
sorich, puerto dd mar Negro á fin 
de hacer li extraccióu del petróleo 
de aquellas minas. La distincia re­
corrida por la tubería es de 105 mi­
llas la cantidad de petróleo que pue 
de coiiducir diariamente asciende á 
medio millón de kilogramos. 

DANIEL GARGIA. 

ANÉCDOTAS. 

Lr gloria, austera matrona, po­
cas veces concede á sus elegidos go 
zar en lecho dehoj is de rosa el fru 
to de sus afanes; 

Y asi, e¡ rey Felipe V no tenia una 
mala cama para descansar, la no­
che que siguió ,á la heroica joroade 
de Villavicíosa, 

— V̂oy á hacer que os preparen— 
le dijo el duque de Vendóme—un le 
cho tan precioso, que jamds lo tuvo 
igual principe alguno. 

Y mandó dispdheftií con las ban­
deras y estandartes que en aquel dia 
se habían cogido al enemigo. 

Eh'ey Felipe, al descansar su cuer 
po sobre aquellos empolvados y san 
grientos tafetc>nes, debió sentir la 
voluptaoáidad de la gloria. 

El general Feuquiéres quedó muy 
descontento de gian parte de su 
ejército en la batalla de Thionville, 
pero jamás quiso acusar á nadie. 
Guarnió se le pidieron de parte del 
rey los nombres de los más culpa 
bles, respondió. 

—Yo siempre me ha batido delan 
te de las tropas, asi es qne nada pue 
do decir de lo que se ha hecho de­
trás de mi. 

Federico II da Prusía no tenia fé 
en los médicos. Preguntó al doctor 
que le asistió en la ultima euferme-
dad, cuántas vid iS había quitado. 

—No tantas como vuestra majes­
tad.—respondió al médico el con­
quistador. 

Quejándose el emperador Fernán 
dol í , al célebre ;Wdllenste¡n de que 
no sabía cómo pagar sus ejércitos, 
ésta le dijo. 

—Yo no veo más que un remedio 
en esto, doblarlos. 

—¿Y como podré pagar cien mil 
hombres,sí me es imposible pagir 
cincuenta mil? 

—Cincuenta mil hombres,—res­
pondió Wallenstein.—han de sacar 

U sub«is;encia, del país amigo, cíen 
mil la sacaría del país enemigo. 

CRÓNICA 

Con gusto hemos visto ayer que 
las bóvedas d-> las puertas del mue­
lle estaban perfeclaoieute llmpi-s. 

Agradecemos htyan sido atendi-
'#M •« alstras i«#iií-iicwfe.%'--f ;desa*-,,,, 
mos no sea esta ia ültírhave? que ha­
yamos de aplaudir acertadas dispo­
siciones do 3)uestras autoíidades. 

Esperamos se modifique la cance­
la que hay colocada en la puerta 
principal del teatro. En la forma que 
actualmente existe causa indebidas 
molestias al público, entorpacienio 
la salida. 

En !ás horas de entrada puede es­
tar, pero al terminar la función pue­
de quitarse y dejar el paso comple­
tamente franco. 

Pocas noticias que comunicar; ^ 
nuestros lectores encontramos en los 
periódicos dtí Madrid. 

La cuesjipn. política .y las eleccio 
nes, lo absorbe todo. ' 

Ante elly)i han callado el hambre 
de algunas comarcas .y el malestar 
de otrajS. ^ , . 

SQIO ha j tiempo.para'IQ fB¿i]^^ 
importante. • .v' •#,> 

_ u, _ ./•' 

Son desconsoladoras las noticias 
que se reciben de las Islas CaíiV-
rias, respecto á la cuestión de ham­
bre. 

,Eo las de Lanzarote y Fueüte-
veiitura la rniserit de los habí tan Vés 
ha llegado al estremo. ' ' 

El que encuentra nopales, paráali 
mentarse, puede con^i leraisexotViÓ 
feliz. ' 

La riqueza lúsiicaha expeiimen-
íadj uu'. completa depreciación. 

Si las muchas ocupaciones del ar­
quitecto municipal no Se lo impiden 
desearemos fije su atención én mu­
chas casas que en Cartagena exis­
ten completamtnte desplomadas, y 
que so!o se sostienen por un milagro 
do equilibrio, siendo una amenazi 
constante para el transeúnte. 

La reparación inmediata de tales 
fincas proporcionaría trabajo abun 
danto á los jornaltíros. 

Tomamosde«La Correspondencia 
de España.» 

• La Fé»ha dicho qu-i en Jolóhan 
sido d.goilados algunos marinos 
y hoiídos de gravedad un capitán di 
infantería de marina y dos médicas, 
un» de ellos el Sr,,Bot-lla. 

El colega ha publicado la anterior 
noticia, cuya gravedad es bien no 
toiia, sin haberse cuidado de a.veri-
guai antes sí era ó no cierta. Po¿-
fortuna carece en ab'soluto de fun­
damento. 


